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Resumen 
El uso de microorganismos en la agricultura constituye una práctica cada vez más valorizada y extendida en el mundo. La búsqueda de nuevos microorganismos con diversas propiedades de promoción del crecimiento vegetal, emerge incluso desde grandes empresas que antes se dedicaban a producir fertilizantes ó pesticidas. La biodiversidad de microorganismos que sustentan las producciones agrícolas se ha reconocido como un tesoro escondido. Cuba transita ese camino desde inicios del siglo XX, demostrando las potencialidades de los biofertilizantes, con programas nacionales y leyes que trazan como estrategia el aislamiento, la caracterización y selección de nuevas especies. Se ha logrado producir hasta 5 millones de litros de inoculantes por año y registrado marcas que identifican productos comerciales en el país y en mercados externos. Sin embargo, a pesar de la contribución de la investigación, el desarrollo de productos y la capacitación de recursos humanos, los volúmenes de producción de biofertilizantes se han reducido paulatinamente y no se logra incrementar la productividad agrícola del país. Han sido priorizados 23 productos biológicos para su comercialización, de ellos al menos seis a base de rizobacterias, pero es necesario colocar esos productos en el mercado de manera estable y para ello se requieren estudios de escalado, estabilidad, factibilidad y sobre todo contar con la infraestructura necesaria para una mayor producción. La diversidad microbiana que hoy tenemos y que podemos enriquecer constituye una herramienta importante para asegurar la fertilidad de nuestros suelos hoy y para las generaciones futuras.
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